
NOTA POR LA MUERTE
DE FLORIBERTO Df AZ (r952-t995)

Una nueva cepa de antropólogos ha aparecido en México. Nacidos cn el scno
dc comunidadcs indias, formados como profesionales universitarios y com-
prometidos con su pueblo, han irrumpido, con discreción y originalidad, en
los foros académicos y polfticos; asl mismo se han articulado a las luchas
condncntalcs dc los indios americanos y a las dc las minorfas étnicas y nacro-
nalcs quc se enfrentan a los cmbatcs salvaies dc la globalización y cl neoli-
beralismo. A esta cepa pcrtcncció Floribcrto Dlaz, mixe de Santa Marfa
Tlahuitoltepec.

Expresión viva de la lucha ¡ror la autonomía regional y dc una tendenci¿
tcórica que ha prop uesto ala comuneli¿ad como eic para la definición de la ct-
nicidad en México, la vida y la obra de Floriberto se entrama muy csúechamcnte
con la lucha del pueblo mixe, y oros pueblos oaxaqueños, así como con el más
cxtenso movimiento de profundas ¡aíces mesoamcricanas que tiencn su cpi-
centro, actualmcntc, cn cl lcvantamicnto zapatista del I dc enero de 1994.

Florit¡erto tuvo una activa participación en el grupo de trabaio que anual-
mente sc reunla en Ginebra para elaborar la Carta de los Derechos Unive¡-
sales de los Pueblos Indios. Ahl llevaba Ia voz de los pueblos indios, muy
diferente a la dc los funcionarios, también indios, que dcfendlan la política
indigenista gubernamental. En ese mismo tcnor participó tanto cn l;s Con-
gresos Indigenistas Interamcricanos como en oras rcuniones de organiza-
ciones regionales pan-indias quc con frecuencia acontccen en diferentes paíscs
de nuest¡o contincnte,

Producto de [a experiencia política dc los pueblos indios oaxaqucños y
de las exigencias de definir una lfnca teórica que refleiara las particularida-
des de sus reivindicacioncs étnicas, la propuesta de Ia comunalid¿d ¡iene e¡
Floriberto a uno de sus más originales pensadores. En diferentes foros, ante
gobernadores, presidentes y funcionarios indigenistas, o bien en coloquios y
congresos académicos, fue presentada esta propuesta y ha ido elaborándose,
proceso en la que Floriberto contribuyó grandemente, como lo atestiguan los
textos de sus ponencias y discursos publicados en divc¡sas revistas.

Su formación profesional como antropólogo y su condición de dirigen-
te lo lleva¡on a invitar a numerosos investigadores para que no sólo realiza-
ran estudios especializados, sino también para que contribuyeran a la solución
de los graves y agudos problemas a quc se enfrentan cotidianamente los puc-
blos mixes; de la misma manera que lo hacen los otros pueblos indios y sec-
tores crecientes de la población nacional.

A¡. A"t op., 31 11994'),367-373
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La riqueza y la intensidad de la vida de Floriberto se pueden r€conocer

en la gama de demostraciones de pena y dolor que produio su fallecimien-
to; aquí consignamos uno de los artículos aparecidos en el diario capitalino

I^a ]onadt (Bellinghausen, 18 de septiembre de 1995), y de Ia revista Qiz-
rusca (nim.45, agosto-noviembre de 1995) reproducimos la "Declaracón de

Tlahuitoltepec" sobre Derecho Indígena y Autonomla, uno de Ios Proyectos
en que trabajaba antes de su muerte' 

Ab¡' de 199ó

Andrés Med.ina

EL PRIvILEcIo DE FLoRIBERTo DfAz*

Cuando busquemos quiénes fireron las meiores mentes de nuestra generación

descubriremos, para sorpresa del pals racista y desigual que es México, quc mu-

chos son indios. Hombres y mujeres desconocidos en los suplementos y premios,

en los pasillos del pode¡ "donde se toman lasdecisiones". Huarachudos y con io-
rongo, dotados de talentos y poderes incomprensibles para la cultura domina¡te.

No obstante haber nacido tan cerca, literalmente, del cielo, Floriberto te-

nía los pies sobre la Tierra a tal grado que hacía dudar de su firmeza a quienes

se enfrentaba. Gracias a Floriberto Díaz y gente como é1, existe hoy un mo-

vimiento indlgena que quizás representa la máxima garantía que tenemos los

mexicanos de que este país transitará ¡ror la meior vereda posible rumbo a la ius-
ticia,la democracia y el respecto. Cuando México sea un país decente y justo ten-

dremos que recorda¡ nuestra deuda con Floriberto y sus pares.

Floribe¡to Díaz, dirigente, maestro € intelectual orgánico del pueblo

mixe de Oaxaca, acaba de morir, en las primeras horas del 15 de septiem-

bre. No estaba ioven, ni estaba viejo, pero tenía el corazón averiado. [,as lesio-

nes reumáticas lo hablan llevado a cirugías mayores, la rlltima hace pocos

meses. Él sabía que su cuerpo no iba a durar, y por eso vivió una intensa con-

tradicción entre la acción y el cuidado. Del genio de su pueblo heredaba, ante

todo, un conmovedor sentido de la responsabilidad. Y Floriberto tenla una

gran responsabilidad, ganada a pulso. Desde ioven alcanzó autoridad moral

ante los ancianos y principales de su pueblo. Ideólogo y colaborador de la

Asamblea de Auto¡idades Mixes, puso siempre su inteligencia (que era mu-
cha) a[ servicio exclusivo y apasionado d€ su gente, incluso cuando se equi-

fOt¡os artículos sobre Floriberto Dlaz aparecidcx en I'a Jomada son el de Luis Villoro
(17 de septicmbre), el de María Teresa fardí (19 de septiembre) y el de Luis Hernández Nava-

rro (umbién del 19 de septiembre de 1995).
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vocaba. Su lugar de trabaio se llama, nada menos, Servicios del Pueblo Mixe,

con oficinas en la capital del estado.

Fue un hombre exc€pcional entre otras cosas porque tuvo la sue¡te de na-

cer en una comunidad extraordinaria: Sana María Tlahuitoltepec, en la Mixe
Ala, en las faldas del Zempoaltépetl, la masa montañosa que, a caballo entre

Oaxaca y Veracruz, en un dla claro permite ver el Océano Pacífico y el Golfo
de México. El monte sagrado de la nación mixe. La escuela de la claridad.

Para entender el orgullo de Floriberto hay que saber un poco de su pue-

blo. Los mixes nunca fueron reducidos por nadie. Ni el imperio zapoteca, ni
Ios invaso¡es mixtecos, ni la corona española y sus curas, ni la república de

Benito |uárez, mucho menos el tnI pudieron con ellos.

Pese a l¿s divisiones internas que no han logrado superar, encarnan una

singular realidad cultural e histórica. Tanto, que el presidente Lizaro Cár-

denas debió crear el Distrito Mixe, tlnica dcmarcación así en el país y lec-

ción por estudiar para las actuales luchas autonómicas, que rerine los 17

municipios donde habita, de manera casi exclusiva, la discreta nación mixe.

Hasta sus caciques, en la peor época, eran mixes' Y dentro de esto, Tlahui-
toltepec posee aún otros atributos; el principal, se¡ la casa de la musica.

Colgada de las nubes a una gran altura sobre el nivel del mar, la comunidad

abriga el conservatorio indígena llamado Cecam (Centro de Capacitación Mu-

sical de la Zona Mixe), que ha llenado de mtlsicos los pueblos zapotecos, nahuas,

mixtecos, chont¿les, chinantecos, y su famosa Banda de Santa María ha llevado

música a las ciudades de México y Nueva York, y a todos los pueblos mixes.

Porque Tlahui es un pueblo al servicio de los pueblos. Sus dones must-

cales se encuentran, como ellos mismos dicen, al servicio de la alegría. En tal

función recorren las sierras de Oaxaca llevando fiesta.
(Cuentan que, en ocasión de un fastuoso concieno de los niños de la Ban-

da Mixe en el Palacio de Bellas Artes, el presidente Carlos Salinas de Go¡-
ta¡i se acercó a felicitar a los niños. Poniéndose obsequioso, le dijo a uno qué

quieres, pensando tal vez que el niño diría un triciclo, o un saxofón, o ir a

Harvard. Pero no, lo que el niño dijo al presidente fue: "Quiero comer".)

Floriberto no nació músico y sin embargo, cuando fue slndico municipal

tuvo, entre sus obligaciones, una que le pesaba en particular: imPartir a las 7 de

la mañana, diario,la clase de solfeo a los niños del pueblo, siguiendo el viejo mé-

todo de Hilarión Eslava. La vez que lo acompañé a su clase matinal, a enfren-

tar a los escuincles, fue la única que vi tambalear su auto¡idad.

El .ra utr intelectual y un político. Siempre estudió. Su casa era la otra
biblioteca del pueblo. Terminada la preparatoria en su estado a principios

de los setenta, viaió a la capital y estudió Antropología en la ENA:.r (tuhot can

a poor boy do). Su inte¡és era conocer bien la historia, las leyes, la realidad de



su pueblo. Cuando era aprendiz de etnólogo colaboró con la especialista japo-
nesa Etsuko Kuroda, autora de la espléndida monografía Undcr Mt. Zem-
poabepetl, Highknd. Mixe Socicty and ktual (Osaka, 1984), y fue alumno
estrella de esa escuela de la cual ni siquiera se graduó.

Y es que, como buen mixe, era un rebclde. De entre todos los maestros
que tuvor y que lo enseñaron a s€r maestro de sucesivas generaciones dc
muchachos y muchachas de Tlahui antes de cumplir 40 años, había uno que
le inspiraba especiales admiración y agradecimiento: don Erasmo, analfabe-
ta, maestro albañil y principal. Y él fue quien un día [e preguntó a Floriberto,
cuando éste se afanaba ¡nr concluir su tesis de licenciatura y le explicaba a
é1, don Erasmo, qué cosa era un examen profesional:

-¿Y te van a interrogar a ti esos maestros mexicanos y franceses sobre
tu pueblo, y te van a poner calificaciónl

Este solo comentario picó el orgullo de Floriberto, y hasta ahí llegó la aven-
tura escolar. Después dedicó su entusiasmo y conocimie nto a las luchas del pue-
blo mixe en Oaxaca, México, Ginebra, donde fuera. Su estilo irónico, cáustico,
"vitriólico" según José del Val, lo hacla temible para los altos y baios funcionarios
que debían enfrentarlo. Discutir con él era meterse en dificultades. Sus facciones

afiladas, sus manos nerviosas, hacían pensar en las águilas.
Pese al handicap cardiaco; cuando sus cargos municipales se lo exigieron,

recorrió a pie las escarpadas laderas del municipio, hasta las lejanas ranche-
rías de Flores y Nejapa, a paso ligero. Su pacífico corazón guerrero Ie acon-
sejó bautizar a su hiio Cong Balam, corno e[ señor del pueblo del rcy Condoy,
y como la fiera mítica de los mayas. Conociéndolo, queda claro que le esta-
ba entregando a su hiio una gran responsabilidad.

Un día me dijor "No somos de izquierda ni nada, somos mixes". Y eso que
Santa María Tlahuitoltepec es lo más parecido al socialismo comunitario que he
conocido. Sofía, zapoteca de la Sierra, mixe por adopción, compañera de lucha,
madre de sus hiios y de muchas de sus ideas, colocó una vez un letrero, escri-
to a mano, en el Taller de Cocina que llevaba en la comunidad: "El entusias-
mo logra en un día lo que la razón no consigue en mucho tiempo".

Esa fue la suma que logró Flori (como le decían, sobre todo las muieres):
acelerar su privilegiada razón con el entusiasmo y el compromiso. Siendo pro-
gresista, políticamente no era audaz, no se aventuraba. Prefería los pa.sos firmes,

En la contradicción están su mérito y su método: sin quitar los pies de

la Tierra, llegó a donde sólo las águilas.
Si no, suban a su pueblo y pregunten por é1. Ya verán lo que les dicen.

Lunes l8 de s€ptiemb¡e de 1995

Hermann Bc I linghausett
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DECLARACIÓN DE TLAHUITOLTEPEC

L Los representantes de las naciones y pueblos indígenas indolatinoamerica-

nos, coincidimos en declarar e n forma unánime que siempre fuimos y seguimos

siendo pueblos con nuestra propi¿ historia, cultura, educación' lengua y otros

elementos intrínsecos al ser de naciones, nacionalidades y pueblos'

2. Reafirmamos que nuestras naciones, nacionalidades y pueblos indígenas

han tenido y mantienen su propio sistema de vida' que se traduce en sus

estructuras políticas, iurídicas, económicas, sociales y culturales que los hace

suietos de reconocimiento y respeto por Parte de los Estado¡-naciones, que

iurídica y prácticamente han negado nuestra existencia'

3. Es preciso que los Estados-naciones comprendan que la aspiración de

nuestras naciones, nacionalidades y pueblos indígenas no es la de constituir-

se en nucvos Estados, sino alcanza¡ e[ reconocimiento y resP€to que mere-

c€mos en tanto primeros pobladores de estas tierras y territorios' en virtud

del principio de que "el primero en tiemPo, es primero en derecho", en los

cuales se han asentado los Estados-naciones.

4. Insistimos que las naciones, nacionalidades y pueblos indígenas rechazamos

la violencia como forma de solucionar nuestros problemas' Reafirmamos nues-

tra capacidad de diálogo como medio idóneo y civilizado para resolver las gran-

des diferencias entre los Estados-naciones y nuestros intereses'

5. Es imporante que los Estados-naciones asuman la reponsabilidad de ha-

cer un reordenamiento iurídico, político, territorial, cultural y económico

no sólo para la satisfacción de nuestras aspiraciones sino para legitimar su

propia existencia.

6. Por consiguiente, urgimos a todos los Estados-n¿ciones a que reconozcan

su composición plural, en tanto p€rsiste la existencia milenaria de naciones,

,racion"lid"d., y pueblos indígenas, hoy comprendidos dentro de los terri-

torios estatales actuales.

7. Las naciones, nacionalidades y pueblos indígenas de indolatinoamérica

estamos Dlenamente conscientes de ser los titulares histórico-milenarios de

nu€stros lerritorios y tierras, lo cual implica, en el marco de una conviven-

cia pacífica y resperuosa, la necesidad urgente de un reconocimiento iurídi-
co inequívoco y pleno de nuestros derechos.
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8. Nuestros te¡¡itorios y tierras constituyen nuest¡a vida, en donde descan-
sa la mat¡iz de nuest¡as culturas milena¡ias regulada por nuestros sistemas

iurídicos, que establecen nuest¡a relación y externa con esos territorios y tie-
rras, manifestada por nuestra conducta particular y comunitaria.

9. Nuestros territorios y tierras son inalienables e inembargables, porque así lo
establecen cada uno de nuest¡os sistemas jurídicos propios, basados en nuestra
cosmovisión de la integralidad que aquéllos tienen con nuestras naci<.rnes, na-
cionalidades y pueblos indígenas. Esto es así porque la Tierra, como nuestra Ma-
dre, no es susceptible de convertirse en propiedad privada, pues de lo contra-
rio no podemos asegurar el futuro colectivo de nuestros pueblos.

10. Por consiguiente es imperativo y urgente que los Estados-naciones impi-
dan y sancionen cualquier acción genocida, etnocida y ecocida, pues de esta
forma aseguran también el futu¡o de la humanidad. Po¡ esta razón conde-
namos la matanza de nuestros hermanos ashanikas y yanomamis, entre otros
hechos, que refleian que la invasión y la muerte no han terminado para nues-
tros pueblos.

ll, Para el desa¡rollo futuro de nuestras naciones, nacionalidades y pueblos
indígenas, es imprescindible el respeto del derecho a [a lib¡e determinación,
el cual, de acuerdo a los Pactos Inte¡nacionales relativos a los derechos huma-
nos, no es exclusiva de los gobiernos sin un derecho inalienable de todos los
pueblos de la tierra, sin el cual no se pueden ejercer plenamente los demás
derechos nacionales e inte¡nacionales.

12. Es prioritario, en estos tiempos tan difíciles, que se ¡econozcan las auto-
nomías regionales o locales de nuestras naciones, nacionalidades y pueblos
indígenas cuando estos crean conveniente asumirlas como formas concretas
de ejercer nuestra libre determinación, y a efecto de reforzar la unidad de
los actuales Estados-naciones mediante el reconocimiento constitucional y su
aplicación efectiva en cada uno de los casos,

13. I-as naciones, nacionalidades y pueblos indígenas entendemos nuestras
culturas como toda aquella manifestación que expresa nuestra manera inte-
gral de concebir la relación que tenemos con nuest¡a Madre Tierra y las rela-
ciones entre nosotros mismos! como seres humanos comunitarios, Nuestras
culturas incluyen elementos como el idioma, prácticas sociales, pollticas y eco-
nómicas, las artes, Ias ciencias, la medicina, la religión.
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14. Por lo anterior. condenamos toda acción o intención de socavar nuestra

cultura en su coniunto o en cualquiera de sus elementos y rechazamos toda

política y actividad impositiva sobre cada uno de ellos.

15. Para que nuestras naciones, nacionalidades y pueblos indlgenas puedan

controlar y disponer lib¡emente de sus tierras, territorios y recursos natura-

les es conveniente que nosotros mismos ¡eforcemos nuestros sistemas iurí-
dicos, cuyo principio fundamental es la búsqueda de armonía entre los seres

humanos y la Naturaleza. Ello significa una nueva concepción del derecho

por parte de los Estados-naciones, aceptando el pluralismo jurídico'

1ó. Hacemos un llamado especial a los gobiernos de los Estados-naciones Pa-
ra que ratifiquen el Convenio 169 de la oI'I., cuando así lo soliciten las naciones,

nacionalidades y pueblos indlgenas. Así mismo, deben apoyar la adopción de

la Declaración Universal de los Derechos de los Pueblos Indígenas dentro de la

Organización de las Naciones Unidas, sin resuicción alguna ya que en ella se

establecen los derechos elementales que aseguran nuestro futuro.

17. En el contexto de la Organización de los Estados Americanos, los Esta-

dos-naciones latinoameric¿nos deben impulsar activamente la adopción de

un instrumento que garantice el pleno eiercicio de nuestros derechos colec-

tivos, de naciones, nacionalidades y pueblos diferentes'

18. Ratificamos nuestra propuesta expresada el l8 de junio de 1993 en la

Conferencia Mundial sobre De¡echos Humanos, en el sentido de que se

declare el Decenio de los Pueblos Indígenas a partir de 1994.

19. Así mismo; y con firmeza, instamos a los gobiernos y a las Naciones Uni-
das para que se establezca un alto Comisionado de los Derechos Humanos,

que preste especial atención a los derechos colectivos de nuestras naciones,

nacionalidades y pueblos indígenas.

20, Finalmente, estamos convencidos que el futuro de Indolatinoamérica será

mejor y más durade¡o si en un esfuerzo común entre los Estados-naciones

y las naciones, nacionalidades y pueblos indígenas hacemos del diálogo y res-

peto a la igualdad en la dive¡sidad los fundamentos para dirimir los proble-

mas y diferencias a fin de lograr la paz universal y el desatrollo de todos.

Tlahuitoltepec del Pueblo Mixe
Oaxaca, 3l de octub¡e dc 1993




